
EL TA
aro. MO
ilogos

in o s.

En este número se publica la 

MÚSICA PARA PIANO 
y la letra del pasodoble 

canción

LA NOVIA
D E L

TORERO

ANO

ANGELITA RUBIO

Ayuntamiento de Madrid



L 0 1 ¥

Ar-maHid,® BMS©tt.P-ÍLn!i ©I p®®ia ©aii®|®:P©

Hace ya varios años. 1-uc en el invierno de ig-ib. 
Apoyado'en la fachada drl Ministerio de Hacienda, 
Armando Buscarini vendía sn primer libro de versos;
(,Primavera sin sol». Era el último bohemio, uno de 
los clásicos bohemios de descuidada melena y  amplia 
chalina negra.

Era joven y  confiaba en el triunfo. E l triunfo no 
llegó; pero llegaron la calumnia, la burla y la incom­
prensión de las gentes. Y  fue Armando Buscarini el 
motivo de diversión de las modistillas y  de las horteras 
que paseaban por la calle de Alcalá. El, pegado a su 
motivo de diversión de las modistillas y  de los horteras 
fijarse en aquellas bajezas humanas. Y  en aquellos 
amargos momentos de soledad' espiritual, compuso 
sus mejores versos, qus publicó más tarde en otro 
libro: «El umbral del recuerdo)).

Armando Buscarini fué un poeta sin formar; em­
pezó a escribir demasiado pronto, sin conocer la vida 
a fondo, y  sin poseer la cultura necesaria para ello. 
Esos fueron sus principales defectos. Aparte de ello, 
Buscarini era un poeta impresionista, franco, dulce. 
q” e consuela al desgraciado y  alienta al vencido. Uii su 
«Autorretrato)) dice:

«Una errata de imprenta se deslizó en mi noiubri. :
Xo es Armando, es amando como siempre viví...«

A veces se subleva contra la incomprensión dél 
vulgo que anatematiza su nombre:

«Yo s6. Señor, <;ue es necesario 
subir la aicsta de! calvario
V saber luego perdonar.
Quisiera seir. Señor, tan bueno 
como tu hijo el Nazareno 
que se dejó crucificar.
Y o  sé, Sieñor, que un ángel vela 
sobre la angustia y  el dolor, 
pero la arcilla se revela 
contra el espíritu, Señor.
Y  al recibir la bofetada,
en vez de dar la otra mejilla 
la diestra se eleva crispada, 
toda furor y  toda arcilla.))

Este mismo estado de espíritu— una de las principales 
bases de su obra— se nota en el prólogo de «El umbral 
del recuerdo», cuando dice hablando de la gente que 
tanto le criticó: «Que fijen muchos que se han bur­
lado de mí que tienen hijos que pueden ser criminales

o llegar hasta el patíbulo. E l hombre cauto observa y 
calla, y  el insensato observa y  habla, en parangón con 
el loro».

Otras veces canta a tiempos i>retentos, seinies- 
fumados en la gama de grises de lo que se fué :

«Añoro vuestra altivez, 
álamos de -.ni niñez, 
que orillabais el camino 
por donde va el peregrino 
en cada vida una vez.
En vuestra corteza dura 
alguna mano insegima 
trazó, a filo de puñal, 
todo un poema de ternura 
en una sola iricial.»

En Armando Buscarini había el err.brión de un gran 
poeta que no llegó a formarse.

^ ií:

ArmaJido Buscarini se volvió loco. Ingresó en el 
manicomio de Alcalá le Henares. Daba lástima escu­
char a aquel despojo limnano recitar, eii la plenitud de 
su lastimosa juventud, .os pasajes más sentidos de su 
labor poética. Después pasó al manicomio de Valladolul. 
V a los tres QÍn.s de ingresar en él, preso de su cons­
tante melancolía, murió tranquilamente, sin estriden­
cias... CQ.mo fué su vida.

Y  dicen que poco antes de morir, iluminado por la 
fiebre estertorosa de la agonía, recitaba el último pa­
saje de su «Miedo al viaje» ;

«Y no pude seguir la ruta incierta 
por aquellos parajes ignorados; 
y, con los ojos oira vez cerrados, 
volví cobarde c la miseria cierta...»

...la miseria de su vida írccasada que se confundió con 
ia miseria de su muerte.

Ju l io  ATIENZA.
Madrid, agosto de ig^o.

--------------- . í ’ . . - I
......... ........................... »
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EN EL MUNDO DEL PASODOBLE

VAYA UN TORERO!
l'ASODOBLK

l

A l torero , l ’ope M inlrlil,
U n lo ro  ja m á s  lo v en ció ;
F u é  m uclio  m á s b r a v o  <iue e l C id .
Y  n u n ca  e l tem o r conoció.
H izo  m a ra v illa s
C on Jas b a n d e rilla s  
t lu e  en  m il to ro s  colocó.

ir

M ad rid , en  au  b o gar,
Q u iso  é l e n s a y a r  u n a  v e z ;
C re y ó  q u e e ra  Igual 
T o r e a r  la  m u je r  (¡ue la  res.
I’ lcó ... carotciJ...
Y  cu a n d o  e n tró  a  m atar.
TiC d ió  su  m u jer
filn  é l sa b e r  
t 'n a  «cornán.

I bi.s

D esp u és d e  a lc a n z a r  ta n to  bonor.
D esp u és d e  l le g a r  a  te n er 
r.a  g lo r ia  d e  s e r  m a ta d o r 
Q u e sa b e  l id ia r  y  ven cer,
T a n  só lo  a  una Aera 
V e n ce r  n o p u d ie ra
Y  e s ta  fiera  e s  su  m u jer.

H  b is
M a d rid , e n  su  h o ga r 

Q u iso  é l  e n s a y a r  u n a  v e z :
K te .. e le .,  etc.

r>‘tr a  d e  F r a n c is c o  B A S T A R D I . 
M ó slca  d e  P I N A  R U S S O .

*//E

/■ y.:

/ .

/iv-'-*

liar-jr.

B a ila r in a  esp a ñola , de esen cia  gen uin am entc torera  
e s  ésta  J V A 'S I T A  O R T E Q A — prim a d el in o lv id a b le  
«JoseUtoa— q u e pone en su  arte  todo e l ardor de ati 

tem p era m enlo g itano y  sevillaH lsim o.

t a r d e  d e  t o r o s
L e tr a  d e  J m j o  S U A E E Z .

I

B n  u n a  tai-de d e  to ros, 
Iieohieera m o ren lta , 
m e co n ced iste  la  g ra c ia  
d e  tu  m ira d a  ben dita.

E n  d e la n tera  d e  gi'uda 
e sta b a s  con  tu  m a n tilla  
: S i  tú  e r a s  la  M acaren a  
en  la  p la za  d e  S e v illa !

PASODOBLE

Y , a s i  a  la  lu z  d e  tu s  negros o jo s  
m i v a le n tía  fu é  a u n  m ejo r 

y  e n  la  c o rr id a  c re í gan arm e 
la  Inm ensa d ich a  do s e r  tu  am or.

A ú n  re c u e rd o  g e n til m anóla, 
d e  la s  p a la b ra s  con  q u e b r in d é :
»por la  g r a d a  d e  la s  esp añ o las 
p o r la  d ic h a  d e  io s  que adoran » 
y  a  t i  ta n  só lo  fu é  a  quien  m iré!

M ú sica  d e  F .  G A R C IA .

I  ble

.Me m ira ste , a lm a  m ía , 
y  fu é  t a l  m i tu rb ación , 
qu e  c re ía  qu e  tu  m irad a  
m e p a rtía  e l  corazón.

Y  a u n q u e  e l  t le m io  h a  tra n scu rrid o , 
su eñ o  con  tu s  o jo s  m oros 
tpie e n  m i p ech o  se h an  c la v a d o  
a q u e lla  ta rd e  d e  toros

e x tra o rd iiia rio  d e  EL T A N G O  DE M O D A

A todos los artistas del géíiero, directores de orquesla y maestros pianistas que lo se liciten, 
indicando el nombre del salón, teatro, cine o cabaret, donde actúen, se Ies remitirá, 

COMPLETAMENTE GRATIS, las instrumentaciones para pequeña 
orquesta de los dos grandes éxitos de la temporada:

BARRIO CHINO (Tanjto mllontfa) LUNITA CLARA (Tanito canción)

ivag KL.»!.

r l
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Pssodotole Canción

Letra y música de H. Scapparone y Pereira de la Hoz

Introd.-
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Yo soy la no Via deun lo ro to da Es pa nohay o
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Y o  soy ]u aovlii 
(te u n  to rero  

i|ue e n  to d a  E srn ñ ii 

no lia y  o tr o  igu al.

Q ue iJor .su g r a d a  
y  su  sa lero  

ru an d o torea 

tiace exo in n iav;

V iv a  e l  to rero  

mjÍ8 a fa u ia d o  
que to n  ta l  a rte  

«abe m atar.

l 'lv a  S ev illa  

donde h a  nacido 
con ta n to  brío  

para  to re a r .

11

A n te s  d e  cm i« zn r 
la  co rrid a  

é l se  arro d illa  
a n te  e l a lta r .

liesa a  la virgen 
su manto
y  (X)n fervor sanio 
va  a  torear.

Me b rb id a  uii toro 

Y d ice  a ltiv o  
a  la  m orona 

de mrts tron ío-

lir in d o  esto  toro 
y  b rin d o  mi am or 

Itorque e s  la  reina 
d e  m i corazón.

1 bíi -

C u an d o torea 
a lg ü n  <iMim-¡i.> 
liay  en  su s o jo s  

ra y o s  d e  lui'..

i ’o r  eso  ton  tan ta  
b ra v u ra

le hunde e l  estoijiio 

liasfn  la  cru z .

l ’ii c la v e l  ro jo  

y o  le  rega lo  

|ior ose toro 

'|uc> m e briixió .

T u  c la v e l rojo 
os e l  cmbk'U)!i 

d e  Ja a leg ría  
y  d e  n u e s tro  am o r. ; Ü lé
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D E  C O L A B O R A C IÓ N

A P A R I E N C I A S
C U E N T O

-;,Uii i-üco iU‘ té, soiiovilu I.aunií
—Muy yoco, mlater Altea; el té me pone nerviosa.
.Mlster Alfred, sonríe a I.aurn y la mamá de I.nura, son­

ríe a ilister Alfred.
Laura y su madre han sido Invitadas por Mlster Jenkins, 

su nuevo vecino, a tomar el té. Mlster .Teuklns, les ha pre- 
soiitado a Clister Ali'tecl. Es un huen muchacho—ha dicho.

—;,Se ([iirdarén mucho UemjK> <-n San Sebnstliin?—inte- 
iToga la obesa madre de Laura

—;Oh, dolía Antonia, quien sabel Alquilé esta linda ca­
sita con la ürtención de pasar uu mes solamente, pues debo 
aguardar a mi primo, con el cual quedé en reuiiirme aquí 
>• Hû o marcharemos a Koulogne-sur-mer, que es mi aeos: 
tuinbnida residencia de veraiio.

Alli'rtl, corleja a T.mira, y Ui mamá de l.aiira, sonríe...

l,a maéana del Sigiueiile día en casii de Doña Anloiila;
— manui!—dice Laura—este Mlster Alfred, es siuipii- 

tiíjiiisinio, jidemrts, ligdiPte qou es amigo de Mister Jenkins.
Yo .civo, Laura, que este joveu te convlcno por todos b>s 

coiii'oi tos. Es simp.itieo y siendo como es al parecer auilgn 
del mllionario JenUhm, él no será menos

- ;qiié •-nVidia tendrán las Gómez, cuando me vean ecni 
.Mister Alfred; ¡Es uu joven tan apuestol—dice Laura.

—Son las once yu. hija, date prisa o vamos a llegar íaide 
á la playa.

Kii esto suena el timbre de la calle, asemejándose su 
gi-ito al lloro de un niño. Sale n abrir Laura. Es Mlsler 
-Ufred.

—¡ Dueños dias, Mister Alfred!
-Oh, seüotUa Laura, ruego me disculpe prir hahmin- 

uircvido a visitarla!
—¿X a qué se debe?—dice wii sonrúsa encantadora Lauiii.
—í'ui-s... si usted me lo permite la aeoiupañaría a la 

playa con mucho gusto.
—Un momento, Mlster Alfred... .
Llama a vocea a su madre y la obesa, doña Autoula, sale- 

l.aiira le dice a su mailre que Mister Alfred la ha invitado 
a im paseo por la playa.

—; Qué colucidencin, iior Dios, pues vea usted que hoy 
liveclsaiiu'iite me era Imposible acompaCor a la nlBii! ;Oh. 
e.s usted amabilísimo, caballero!

Laura, se muestra sorprendida de las palabras de su 
iua<ln*. Uoñu .Vntonia, sonríe maliciosamente a su hija. Esta 
eompivinb- y con sonrisa angelical proiione a Alfred. la 
iiiarclia.

Laura y Alfred, inarchau del brazo i>or el paseo de la 
Concha. El Sol deja caer con furor sus rayos de fuego so- 
bre la tierra.

Caritas de marJil y otras do bronce. Cabellos de oro. Ne­
gras melenltas. Ojos verdes. Ojos azules. Trajes de tules 
ilue dejan ver a trasluz contornos apetitosos. Rostros vn- 
runlics de ávida mirada.

I.aura y Mlster Alfred, pasan al Restaurant. Ocupan mía 
mesa diminuta. El camarero interroga con la mirada, ün 
coktail—i'lde Laura—. Un wlsky and soda—pide Mlster 
.Ufrcíl.

-Mlster Alfred apura de un trago su vaso y retiene en 
su boca un pequeño pedazo de hielo.

¡Uf, qué calor!—esclama Alfred.
—Mister Alfred, y los inviernos, idónde los lasa usted?
—En New-Tork, señorita I.aura.
—;0h, llámame f/aura. Laura a secas!
—SI usted lo desea—y Alfred sonríe mostrando unos dleii. 

les de perlas.
—Nosotros los Inviernos los pasamos en Madrid. Rapa

que es coronel del Elército debe quedarse allá todo el afio. 
:E1 pobrccito tiene tantas obligaciones a su cargo!

;Y dígame, es bonito New-York?—continua.
—;Oh, le gustaría a usted, Laura; es una vida im-cáulcu 

|KTo alegiv.
—¿X las mujeres. Mister Alfred?—iircguuta Laura con 

coqueteo.
—Donüus, muy lindas, pero el tipo español, el suyo lor 

ejeuiplo me encanta.
—Miente usted.
—No miento, Laura, tiene usted una gracia especlnl, ade­

más es usted muy linda.
—¿Cree usted en el amor instantáneo?
—Desde que la conocí a usted debo creer en este amor.
--TTslcdes, los hombres, hacen del mentir un arte.
—Laura, no lo tome a broma; le confieso sinceramente 

mis pensamientos.
Kl rostro de Laura, se sonroja y su ánimo se ensancha. 

;I.o he pescado!—piensa ella i«ra sí—y recuerda aquel mag- 
iiíflco Packard que el otro día vló que llevaba Mlster Alfreil.

—il’uedo creer en sus palabras?
—Sluceraiucnte, I-aura.
•luiito a la diminuta mosii se ha imrado un cahiillero.
; Dueños días, -MisU-r Jenklusl—dice Laura.
-Buenos días, señorita I-aura, y disiií-nseme el que les 

luternimpa pues es solamente para decirle unas iialabras ii 
Alfred—y dirigiéndose a Mlster Alfred—. Tendrá el ooche 
pava las ciiieodc osla tarde pues he recibido un cuide de mi 
prlnio y debemos salir esta misma tarde para Boulogne._

—;Oh, Mlster .TenUiiis, ya nos dejan ustedes? ; Cuánto 
lo siüiio, puede civerine que lo siento mucho!—dice í.auiii, 
con disgusto.

—lis necesario, señorita J.aura, y le agradecería me dcs- 
liiila de su mamá, pues me es imposible el venir a desix'- 
(llrla.

Mlster Jeukius, se despide cariñosamente de I.aura. y al 
marcharse le dice a Mister Alfred:

—No se olvide Alfred, a las cinco tenga el cocho prepa­
rado.

I-uara, se asombra de como trata Jenkins a Alfred.
—¿1‘or qué lo trata de este modo, Mlster Jenkis?
—l'orque debe, Laura, ¿o bs que acaso no sabía usUxl 

<pie soy el chófer de Mlster Jenkins?
—iQué? ¡Cómo dice! ¡Usted chófer!
El rostro de Laura se ha puesto pálido. Se levanta con 

furor y dice—. Perdón, es muy tawle.
Mlster Alfied, se queda asombrado al ver que Laura, su 

marcha. La sigue con la vista hasta iiue desaparece. Luego 
llama al camarero y vase. En su rostro aparece el asombro. 
No .se acaba de explicar la marcha tan rápida de Laura.

Laura, camina deprlsa por el paseo de la Concha. Su 
rostro está liáUdo. ¡ Si me han visto las Gómez, con este 
Imbécil—pieusa—y luego se enteran de que solamente es un 
misero chófer! ¡Dios mío, esto es horrible! ¡Qué vergUcuza!

Al llegar a la casa sale a abrir la madre con sonriente
—¡Ah, mamá; es horrible!

La madre interroga a la' hija con la mirada. Kl rostro 
de la madre se ha puesto pálido y aúlla;

—¡Qué ha hecho el infame, dllo, que tu padre lo cas­
tigará!

Pues ha resultado que este Mlster Alfred, es nada me­
nos que el chófer de Mister Jcnklns!-Y Laura, ya no puede 
más y rompe a llorar.

Su madre la consuela:
—No llores, hija mfa, piensa que llenes muchos más, el 

mismo André-s vale el triple que este Imbécil de Mister Al- 
fred. Después de todo hay que reconocer que era un tipo 
bien ridículo.

—Poro lo pimr de todo—dice I-aura, entre sollozo y so­
llozo-es lo que dirán los Gómez si se enteran. ¡Además, 
(¡uien se lo iba a figurar, lo trataba tan Wen, Mister Jen- 
kliis!

—Majaderías de millonarios ynnkees, hija de mi alma.

.TOSÉ M.“ VILAUISO GUILLÓ.
HIUIIIHIliLkB*
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T o c a  a  su  fin  la  b r illa n te  J ira  a r t ís t ic a  v o r  e l  n o rte  <le 
B sp a fia  re a liz a d a  p o r la  o rq u e sta  típ ic a  q u e c a p ita n ea n  los 
p o p u la re s  a r t is ta s  I r u s ta , F u g a z o t  y  D e m a re . a  la  c u a l w  
h a n  u n id o  v a lio so s  e lem en tos m u sica les  a rgen tin o s.

U ltim a m e n te  a c tu a ro n  e n  e l  te a tr o  C am ilos E líse o s , de 
B ilb a o , a lc a n z a n d o  u n  v e rd a d e ro  é x ito , com o a n te s  lo  h a ­
b la n  a lc a n z a d o  e n  P a m p lo n a  y  e n  e l  SaW n M ira n ia r, d“  
S an  S eb a stiá n .

E n  b r e v e  e fe c tu a rá n  su  re a p a ric ió n  e n  n u e stro  P r in c i­
p a l P a la c e , co n ven ien tem en te  rem o za d o  y  a  tono con  el 
se le cto  e sp e ctá c u lo  qu e  se  p rep ara.

A g u s t ín  I r u s ta ,  e l  a c la m a d o  ca n to r, h a  lueorix>rado a 
su re p e rto rio , e n tre  o tr a s  n o v ed o sas com posicion es, e l g ra n  
ta n go  m ilo n ga  « B a rr io  c h ’ no», p u ra  s e r  e stre n a d o  en  este  
ültiroo te a tr o  d u ra n te  su  p ró xim a  a ctu a ció n .

.Yo .<0 dvbv desprveiar ¡a v ida , s in o  m ayniftiarla , c»/or- 
zú nd ose cada cu a l p or v iv ir  en cl-rtivel m ás a lto  d e  su  peii- 
sam ieiiio  y  de  su  cora zón ... .I s i .  i(n iea m cn le. es dado h a l l a r  

¡ a  d ich a ... —  K r ish n a m u rtl.

0 3

Ijii sem a n u r’o — b a sta n te  a a t lp á iie o , iw r  cierto— que se 
pulilicu  e n  n u e stra  c iu d ad , a c a b a  de d e so u lirlr  sen dos phi- 
ríos en u n o s a r t íc u lo s  p u b licad os lirma<1os resp eeiivu - 
tuenle iw r  dos p e r io d is ta s  lo ca le s , a u to re s  e n  c iern e s , que 
resiion den  a  lo.s n om b res de F ra n c is c o  M ad rid  y  Jo sé  M a­
r ía  P la n a s .

E s te  sen u in a rio  desconoce s in  d u d a  a q u ello s m agullieos 
p en sam ien to s q u e  p u b licó  n o h a  m u ch o e n  u n a  re v ista  
i ta lia n a  n u e s tra  a d m ir a d a  a m ig a , la  cé leb re  a r t is ta  de 
m u sic-h all M lstin g u e tte , e n  u n o  d e  lo s  c u a les  se  e x p resa  
a s i :

«No se  debe te m e r e l s e r  p ob re  d e  id e a s . I ,a s  id e a s  se 
en cu en tran  siem p re  e n  lo s  d em ás. P o r  e so  deben tom arse 
con ai>resurnm iento. T a n to  m á s  c u a n to  que n o m e sln n  
nadan,

C on e llo  M isliiig iic tte  p re sen tía  a  eso s señon-s M adrlil 
.V 1‘ la iu is ; y  iidoim is p rcd icalm  con  e l  e jem p lo , y a  que el 
m ism o p eu sain ieu to , tOln, lo h a b ía  to m a d o  d e  u iou sieur 
Üené I .o b s ic in , com o piieih ' leei'.se e n  su  ob ra  «L es douzc* 
K ü iizaliis du  .VégiX'e», edleitin d e  nj<e .Meveiire d e  l 'r a iK " " .

;'<Pai) que te  fies, X ie a u o ia :

CJ3
U ecoiuem lam os u  lo s  atidu n ad '.is a l d isco, la  a ib ju isició n  

<lel p u b licad o  e n  e l S u jiiem en fo  d e  a g o sto , m in iero Í 82 .808, 
de la  im p o rta n te  m a r ta  oOdtvlnn S e  tr a ta  de u n  gracioso  
la n g o  cóm ico, en  c a ta lá n , dt> lo s  ¡o p u la r e s  a u to re s  (Juirós 
y I .lu rb a , titu la d o  « L a <16ria  <lel liingon, m agn íflcam en lc  
im presion ado ) o r  la  lie llís lu ia  y  n o tab le  a r t is ta  K o sita  
F o n ta n ar.

1J3

E li M a d rid  h a  fr a c a s a d o  ro tu n d am en te  ia  ru vlstii «Cleo- 
Patra» , com o ante.s h a id a ii fr a c a s a d o  la m liién  e n  la  co rle  
la s  p re sen ta d a s  p o r S u g ra ñ i's  y  m á s a n terio rm en te, la s  dc‘ 
F e m a n d o  B a y é s.

E n  cam b io , e n  B a rc e lo n a , sin o  fra c a s a n  rotundam en te 
la s  q u e n o s e x p o rta n  d e  M ad rid , p a sa n  poco m enos que dcs- 
a iierclb ld as.

-Vosotros ci-eemos que ta n to  lo s  p á b lico s  d e  M a d rid  como 
de B a rc e lo n a  tien en  ra z ó n  on s u s  d iv e r s a s  a p re cia cio n e s . P ero  
estam os co n ve n cid o s ta m b ién  q u e e l d ía  q u e se a  p resen tada 
una v o K la d e ra  r e v is ta ,  con  sen tid o  com ún, e sc rita  y  m usi- 
cadn p o r q u ien es deben y  pueden h a c e r lo , no p or qu ienes 
•as h a n  firm a d o  h a s ta  a h o ra , g u s ta r á  en la  C o r te  y  e n  la  
•Ciudad C on d al.

E n to n ces sab rem os e n  E s p a lia  lo  q u e  ea u n a  re v ista ,

■I í'ii. iíliaiBi:iinBiinir!i"'iriii'inini;rinr::rnirir:'nir::i!rni-.ir;l"iriirr'"'r.iTpiP'-r'i'ir ...... .....
sin  n ecesid ad  d e  r e c u r r ir  a  lo s  m odistos d e  P a r ís  y  Lon - I  
d res, y  s í  iSnlcam ente a l Ingen io  d e  n u e stro s  a u to re s  y  a  la  i ’ 
in sp ira c ió n  d e  lo s  com p o sitores d e  a c á , p a rtic u la rm e n te  lo s  
d e  gé n ero  f r iv o lo , q u e n a d a  tien en  q u e e n v id ia r  a  lo s  m e- ¡C 
Jores d el e x tra n je ro . 'n

tÜ
D e  la s danza s d e  «El som brero de tres  picosa, ü e  Jf<uiucí 

d e F a lla , cabe d e c ir  que, ofeetH -am ente, son m u y  herm a- 
■ las; p ero a  F a lla  n o  le  p erten ece m ás q u e  la  orquestación  
1/ e l co m en ta iio . N o  es obra d e  creación, sin o  d e  e stilo . Lo  
q u e  d e  esa s danza s no.s gusta r« e l m otivo popular, ¡/ r.ste 
i'S d el pueblo-

¡Q u é  d iferen cia  en tre esto s jn iisicos de hoy y  aquellos  
q u e  verd a d era m en te  v iv ía n  en e l m undo de lo s  sonidos! 
E s to s  ?ío6/«n de ¡a  m ú sica  pura— F a lla , C a sella , 2 'urina, 
R e sp ig h i,  f io r í i í , '  Eonneggei-— , pero está n  vacíos d e  to d a  r  

vaciedad. E n  v e z  de p rodu cir  m ú sica , s e  apropian d e  la 
que ya  e x is te . A n e g la n , com ponen, rcin ien dan , im ita n ;  L 
pero n o  crean . A q u e llo s  v iv ía n  u n a  m ú sica  in te r io r , nos  
daban a lg o  que le s  perten ecía  de vera s. ( C a rta s  so b re  la  -  
m ú sic a ) . D e  «El Suplem ento», de B u en o s A ire s . L

CORREO DEL LECTOR
¡H acer (B a r ce lo n a ). —  «Soy jo v e n , m oren a y  bien  parecld ii. 

A m a n te  d e  lo s  p la ce re s. D eseo so sten er corresjionilencln  
con  Joven a leg re . C o n te sta r  a  aC-oinpndrito».

./"(.-en bai-celonina (B arcelon a  i —  «D esearía  te n e r  córres- 
iw n d en cia  con  Joven a le g re  y  d iv e rtid o , qu e  se a  c a p a z  de 
a le g ra rm e . C ou te.star a  «Com padrito», que c u rs a rá  m is 
c a rta s .»

S a n e tte  (M a d iid ). —  «Adoro ia  itoesia  y  d e se a ría  m an ten er 
co rresp o n d en cia  con  a lg ú n  poeta  y  p od er co n se g u ir  se r 
BU m u sa  In sp ira d o ra  e a  a lgu n o s verso s. S i  a lg u n o  se de 
c ld e, qu e  m e e scrib a  y  m an d e la  c a r ta  a  «Com padrito».

R u b io  (M a d rid ). —  L a  «confidencia» q u e rae re m ite  n o es 
p ro p ia  p a ra  e s ta  sección . M a s bien  se  t r a t a  d e  uji an u n cio  
co m e rc ia l que n o podem os a ce p ta r  p a ra  s e r  p u b licad o  en 
n u e stra  re v ista .

■ ¡oven m oren o (B a roelon a ). —  «Y  c a ta lá n . A fic io n a d o  a  la  
m ú sica  h isp a n o  a m e rica n a , d "s e n ría  so sten er co rresp o n ­
d e n cia  con u n a  s im p á tica  sc iio rlta  Je  ig u .il a fic ió n . Con- 
I c s ta r  a  « rom p a d rito »  a iiom lirc  de .Joven m oreno y  c a ­
talán ».

)-egyq. (M a d rid ). —  «.Más fe a  ipic e l ogro y  im iy ;iiitip iilica , 
y  con iim y m al Inm vir. S o lic ita  corres) on ilen eía  de algún 
«negro» sim p á tico  y  de bu en  hum or. ii;ira r|iu¡ le u legi-- 
un j w o  la  e x ls le iie ia . ;.Q iilén ace)it¡r’ .. I.a conti-slaci.'m  
r a r a  «.Negra-M adrid», a «Com padrifo»

'  II g ru p ifo  d e  cneanliñfi.i roru iirses (L a  l 'o n iñ a ) .  «De- 
se n ria n  o iita h lu r  eorresp on d en cia  con unos )iollos more- 
n<5s  y  e d u ca d o s; nia.vores d e  22 años. D ir ig ir  la  corresjion- 

d e n c la  a  «C om padriio» iioru «U n p e llt  d la h lo  d e llc ieu x » , 
« F lo u r d e  lisa , «Mnnóna y  aOoquelicot».

.U. H . (B a rcelo n a ). ~  P u b lica re m o s su  « C a rta  d e  am or...» , 
p e ro  n o s v a  a  i»erm lUr q u e c o rr lja in o s  a lg ú n  con cep to  
d e  la  m ism a , p a ra  su m a y o r c la r id a d .

R u bia  a flig id a  (M a d rid ). —  U sted  e s  d u eñ a  d e  s u s  a cto s 
y  n o  depende d e  n a d ie  a  lo s  22 afios du ed ad .

■ loven a b u rrid o  (BarCeloyia). —  «D e 2C afio s, r ic o  y  do 
b u en a  fa m ilia , d e se a rla  so.stener cori-esi)ondcncla a le g re  
con  u n a  sim p á tica  le c to ra  d e  e s ta  re v ista . ;,E n co n traré  
a lg u n a ? ... D ir ig ir s e  a  «Com |¡adrito», qu e  c u rs a rá  la s  c a r­
ta s  a  m is se ñ a s  In d icad as a l  in-iuclino».

C asa  O. H . (B a r ce lo n a ). —  T en em os p p r n orm a n o a d m it ir  
en  n u e s tra  r e v is ta  .'linguna c la se  d e  an u n cio  que, d i­
re c ta  o  in d ire cta m e n te, no te n ga n  qu e  v e r  con la  m ú sica. 
E s a s  p u b licac io n e s q u e u ste d e s a lu d e n  v iv e n  g ra c ia s  
a  loa a n u n cio s. X o so rro s v iv im o s  d el público, y  n o  qu e­
rem o s m a re a r le s  con  la  p ro p ag an d a  d e  a rtíc u lo s  que, 
m u sica lm en te, n o  le s  In teresan  a  e llo s ... y  a  n osotros 
tam poco.

COMPADRITO,

m m m i^

Ayuntamiento de Madrid



T A N G O S  D E  M A S  N O V E D A D
son éstos, no lo  olvides

Mi cA b d llo  m urió  
R in con ciio  
G i u ' v i l ó n  

C h iqué  
E l triunfo.
D. Ju<an 
La  m orocho. 
M arioneta. . 
CacH adora  
V icto ria  .

EX CLU SIVO S

Pídanlos en todas partes

Creación de Celia Gámez.
t i  t i

Gran éxito de la orquesta Canaro.

Triunfo de Garlitos Gardel. 
Creación de Roberto Maida.
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